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PARTE OFICIAL.

M I N I S T E R I O  DE LA G U E R R A .
Capitanía general ele Castilla la Nueva. =  Excmo. Se­

ñor: S. M. la lleina Doña Isabel II y sus augustas Madre 
y Hermana han llegado sin novedad á las siete y cuarto 
de la tarde á este Real sitio.

Dios guarde á Y. E. muchos años. Aranjuez 2 4 de

Mayo de 18i5.=Excmo. Sr.=Manuei de Mazarredo.=Ex- 
- calentísimo Sr. Ministro de la Guerra.

Comunicaciones recibidas en el ministerio de Hacienda .
Inspección general del cuerpo de carabiueros del reino.=Ex- 

ceícnlísimo S r . : Remito á V. E. para su conocimiento y electos 
convenientes el adjunto estado que demuestra las aprehensiones 
que se han verificado por la tuerza del cuerpo de mi mando en 
la cuarta semana del mes de Abril próximo pasado.

Dios guarde á V. E. muchos anos. Madrid 8 de Mayo de 
1845.=Excmo. S i \= L u is  Armero.=Excmo. Sr. Ministro de H a ­
cienda.

IN SPE C CIO N  G E N E R A L  D E L  C U E R P O  D E  C A R A B IN E R O S D EL REINO. "
Estado que demuestra las aprehensiones que se han conseguido por la fuerza de carabineros en la última semana de 

Abril último.

. PROVINCIAS.

NUMERO

EFECTOS EN QUE HAN CONSISTIDO.

sr ^a a, a ci
V.5’-2 O *2rt> £p 7

o.A-tf»O

Oba>nsuto*> <i £'

Alicante. . . . . . . . . i i En varios géneros ilícitos.
Alm ería . . . . . .  . . . . 5 i i Eñ 4 fardos de tabaco y 2 de ge'neros.
Bilbao............ 1 1 . En 7 tardos de géneros ilícitos , valorados en 13,613 rs.
Barcelona.................. 3 . 2 En 57 fardos de tabaco y 2 carruajes con géneros. '
Badajoz....................... 14 11 2 En tabaco y géneros.
Córdoba...................... 2 . 2 En tabaco.
Cádiz........................... 9 2* 5 En géneros, tabaco y otros efectos, valorados en 43,400 rs.
Gerona........................ 3 . 1 En tabaco y géneros.
Granada..................... 2 2 . En tabaco.
I<erida. ............... 2 . . En tabaco y  ge’neros.
Logroño .. . . . . . . . . 4 3 . En id. id.
M alaga. . . . . . .  . . . 4 . . En 13 relojes de oro y  plata y varios géneros.
M allorca . . . . . .  . . . 4 . . . En géneros, valorados en 32,110 rs.
Madrid. . . . ............. 3 3 . Eu varios géneros y efectos de quincalla.
Navarra,. . . . . . . . . . 8 "1 . En tabaco y géneros, valorados en 21,706 rs. 17 mrs.
Orense. . . . . .  . . . . 2 2 2 En géneros y otros tfectos.
Santander................ .. 4 3 . En tabaco y géneros.
Sevilla............... .. 6 4 20 En tabaco y géneros, valorados en 30,444 rs.
San Sebastian . . . . . 6 . . En géneros, valorados en 49,757 rs. 14 mrs.
Zamora....................... 1 1 1 En géneros.
Zaragoza . • .............. 2 i 1 En varios efectos de quiucalla y 13 fardos de géneros, valorados en 20 ,234 rs.

T otal.. . . . . 86 36 37

Madrid 8 de Mayo de :1845.==L uis  Armero.

Inspección general del cuerpo de carabineros del reino.—E x ­
celentísimo S r . : El coronel gefe de la comandancia de Valencia 
en 8 del corriente me participa lo que sigue:

Excmo. Sr.: El capitán de la primera compañía D. Gregorio 
Córdoba, en 6 de este mes, me da parte que el dia anterior 5 
pasó á reconocer la isla fronteriza ó la torre del cabo de San An­
tonio con ocho individuos de su compañía, y encontró en ella 14 

. fardos de tabaco que los defraudadores sin duda tenían escondi- 

. dos, porque no podían, vcrilicar su introducción, á causa de la 
. constante vigilancia que ejercen los destacamentos , cuyo tabaco 
depositado que ha sido en la fábrica nacional de esta capital han 

.resultado 1459 libras hoja virginia útil.
Lo pongo en el superior conocimiento de V. E. en cumpli­

miento de mi deber.= Y lo elevo á V. E. para su superior cono- 
. cimiento. Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid 14 de Mayo 
de 1845.=Exem o S r .= L u is  Armero.=Exemo Sr. Ministro de 
Hacienda.

Inspección general del cuerpo de carabineros del reino.==Ex- 
celentisimo Sr.: El capitán gefe de la comandancia de carabine­
ros de las is‘as Baleares me dice desde Ibiza en 6 del corriente 
lo que sigue:

Excmo. Sr.: A consecuencia de lo que tuve el honor de ha­
cer presente á V. E. desde Palma en mi comunicación de 1? del 
actual, núm. 112 , llegue el 2 por la noc , y felizmente mis 
deseos esta vez han quedado cumplidos.

El ialucho contrabandista llamado el AJet al retirarse de Ma­
llorca lo veriticó á estas aguas, de donde salió, según se me ha 
asegurado, para las costas de Cataluña; al momento procure inda- 

si se habia hecho aqui algún alijo de contrabando, y se me 
a^ ln*ó confidencialmente haberse trasbordado del mismo á un

pequeño barco de esta matrícula varios bultos de ropa y tabaco 
con destino al consumo de esta isla , y que no lo habían echado 
en tierra por la mucha vigilancia de los carabineros; tome cuan­
tas medidas creí convenientes para capturar este contrabando, y 
a la una de la mañana de este dia quedaron en nuestro .poner 
una lancha nueva con seis remos cargada con 15 fardos de ropa 
de algodón y tres serones de tabaco, que fue todo lo que se tra­
tó de alijar y subir á esta ciudad por las-murallas de la plaza y 
punto llamado de la Peña.

Un pequeño tiroteo entre los contrabandistas y  10 carabine­
ros de mi mando lúe suficiente para que quedase á nuestra dis­
posición tan interesante aprehensión, y aunque por nuestra par­
te no hemos tenido desgracia alguna, creo que los contrabandis­
tas habráu tenido algún herido, que procuraron ocultar; pues se 
han visto manchas ele sangre en las peñas por donde se fugaron, 
sobre cuya ocurrencia se están formando las primeras diligencias, 
y en Hada se ha turbado la tranquilidad pública de que feliz­
mente disiruta esta isla.

Todos los individuos de mi mando, que hacen el servicio-en 
esta c iudad, han llenado sus deberes á mi satisfacción; pues los 
que se hallaban de facción en otros puntos corrieron á los pri­
meros tiros al sitio amenazado; y tengo el honor de recomendar 
á V. E. al subteniente, gefe de esta tuerza, D. Francisco Gómez 
de la Mata, que con actividad, valor e inteligencia cumplió mis 
órdenes, y al cabo de mar Juan  T u r ,  patrón de este pequeño 
bote, que oportunamente se dirigió contra la barquilla contra­
bandista disparando algunos t i ros , con los que le impidii ron 
echar al agua los géneros aprehendidos.

Todo lo que elevo al superior conocimiento de V. E . para 
los fines que tenga por conveniente. Y lo participo á V. E  con 
el propio objeto.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 20 de M yo 
de 1845.—Excmo. Sr.—Luis. Armero.—Excmo. Sr. Ministro de 
Hacienda. .

Inspección general del cuerpo de carabineros del re ino .=E x-  
celentísimo Sr.:  El gefe de la comandancia de carabiueros do 
Zaragoza en 18 del actual me participa lo siguiente:

Excmo. Sr.: En virtud de lo acordado con el Sr. intendente 
de Rentas de esta provincia en el dia de ayer salí de esta capi­
tal á las cuatro de la tarde con el capitán do la compañía, un 
teniente, un subteniente, 17 individuos de infantería y 10 de 
caballería en dirección de la villa de Pedióla , á nueve horas de 
esta ciudad, adonde llegue á las siete y media de la misma tar­
de con solo la caballería, y dispuse cercar el soto que á las inme­
diaciones de dicha villa posee el Excmo. Sr. duque de Villaher- 
mosa, esperando la llegada de la infantería para prorc !er al re­
conocimiento del expresado soto, por las sospechas que tenia de 
que se ocultaba dentro y á espaldas de las casas del Acó y Mo­
linete' bastante número de fardos de géneros de contrabando: la 
marcha forzada que hice al indicado punto la ocasionó las no­
ticias que tenia de que entre ocho y nueve de la noche tenían 
pensado los defraudadores trasladarlos con buena escolta en d i­
rección de Calatayud; tan luego como II gó la infantería penetre 
dentro del soto, y  reconocí las inmediaciones de la caseta del Mo­
linete, dando por resultado el descubrimiento de 3-3 fardos \iu 
géneros, y continuando reconociendo la huerta hasta las doce ele 
la noche, que lo suspendí para esperar la venida del d ia ,  dejan­
do la tuerza sobre el misino teireno distiibuida en centinelas por 
lodo el soto; así que amaneció practique el reconocimiento de 
los coi rales y  cercanías de la casa del Aro, y en una acequia 
del mismo soto, ininediata á la trasera de la expresada, se en­
contraron enterrados y cubiertos con yerbas 20 fardos d • géneros; 
siendo el total de los aprehendidos en noche y madrugada el de 
5 3 ,  que con los 9 quedo fueron por la mañana del mismo dia 
á las inmediaciones de esta capital, componen el de 6 2 ,  que he 
conducido en el dia de hoy á esta ciudad, habiendo sido valo­
rados los 53 en la cantidad de 108,223 rs. 17 mrs.

Lo que tengo el honor de elevar al superior conocimiento de 
V. E. para su satisfacción.

Y yo lo hago a Y. E. para su superior conocimiento. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 21 de Mayo de 1845.-=*= 
Ex^.no. Siv=Luis Armero.-~Excmo. Sr. Ministro de Hacienda.

PARTE NO OFICIAL.
N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S

FRANCIA.
París 18 de M ayo .

Fondos públicos. No hubo bolsa por ser dia festivo.

Escriben de Constantinopla :
Hace unos 15 dias se ha celebrado una eeremonia religiosa 

en el nuevo palacio de la misión de Rusia, en la cual ofició el 
metropolitano de Hercúlea , asistido por sacerdotes rusos y grie­
gos, que al efecto fueron expresa mente de Atenas, á petición de 
Mr. de Titow. Era aquella una ocision pira proclamar la un i­
dad que existe entre la lglesia de San Pctersburgo , la de Ate­
nas y el patriarca griego de Constantinopla, y no se dejó es­
capar.

A la salida de la ceremonia Mr. de Tito\v entregó al me­
tropolitano de parte del Emperador un anillo engastado en pie­
dras preciosas, que aquel prelado ha debido remitir á la Puerta, 
según costumbre, acompañando una petición para que se le per­
mitiese llevarla puesta. La Puerta quedó extraordinariamente 
sorprendida al ver que dicho anillo tenia el mismo sello que las 
medallas distribuidas después de la toma de Andrinópolis á los 
soldados y oficiales rusos que se distinguieron en aquella cam­
paña; esto es, una media luna con una Cruz encima, y debajo 
un globo. A lemas de la falta de urbanidad que habia en dar á 
un miembro del clero vasallo de la Puerta un emblema destina­
do á perpetuar un triunfo militar de la Rusia contra las armas 
otomanas, era evidente que se quería probar con ello que el pen­
samiento religioso y el ínteres de la Iglesia griega se confunden, 
en el ánimo del Emperador, con los proyectos de invasión rea­
lizados con mano armada.

Las noticias que se reciben en Atenas de las provincias ha­
blan de numerosas tentativas de desorden verificadas en el ú l t i -



ojo ajiiv' Vi ymJikhhi; pero ,q»ir felizmente fueron fms
Iradas por 1» vigilancia de las ai.torida*les.  ̂ ^

Etí N.mpli» apaieenron muchos ejemplares de una m.agei 
suspendida (le los arboles en la plaza de lo, Plátanos, y que en 
tre olías inicíalos eonlenia las de los miembros del antiguo Mi 
n i s le r io ,y  eslaba rodeada de coronas de laurel E l comandauli 
de la fortaleza mando inmediatamente que se recogiesen aquella 
imágenes, y se hiciesen averiguaciones sobre sil a u to r ,  y se naib 
que eran obra de un teniente de artillería Humado Alcibiadc 
Argyroponlos, quien a! momento fue preso y conducido al fuer 
te  Palamides.
* A pesar de la poca gravedad que en si tuviese este deli to , to 
maba un carácter serio ,  por cuanto se sabia que el autor era cu 
fiado de Maurocordato, y que su objeto era sublevar los ánimo 
y amotinar el pueblo contra el Ministerio actual.  ̂ ^

Ademas de la reciente conliseacion de 401) barriles de pólvor; 
en H ydra con circunstancias sospechosas, se hicieron otros do 
descubrimientos que dan lugar á creer que la conjuración abor­
tada tenia grandes ramificaciones, y  disponía de sumas conside­
rables. En Pairas se ha confiscado de nuevo cierta cantidad d< 
pólvora á bordo de un buque con pabellón jonico, y  en, la paip 
secreta de un almacén de Misolonghi se descubrió otra can tidal 
dé^pólvora bastante considerable, sobre la cual no pudo dar ex­
plicaciones satisfactorias su pretendido propietario , lo que hizc 
que fuese igualmente confiscada. Las sospechas contra el capital 
y la tripulación del buque cargado de pólvora y  confiscado últi­
mamente cerca de Hydra son ta les,  que se mandó la tripulacioi 
á Nauplia , en donde todos tendrán que comparecer ante el tr i­
buna!; y si no dicen la procedencia de esta pólvora, liaran su­
poner que ha sido robada, y  serán castigados como piratas.

Se han recibido en los Estados-Luidos noticias de Cartajena 
del 26 de Marzo, que anuncian la elección del general Mosque­
ra para la presidencia de la Nueva Granada por una mayoría de 
tres votos electorales solamente.

Según noticias de Guatemala, recibidas por la vía de Méjico, 
el 1“ de Lebrero se había hecho una revolución cuaque!!» ciudad, 
dit igída por un oficial llamado Mariano Méndez, que sorprendió 
el palacio del presidente , puso en libertad al general Monteros» 
y á otros presos políticos, y proclamó á aquel por gefe (le la  re ­
volución , cuyo objeto aun no se podia adivinar.  Después de al­
gunas escaramuzas con las tropas que permanecieion lides al 
Gobierno, se parapetaron c>las en los arrabales, concedí ndo á 
los insurgentes hasta d  6 de Febrero para que se ret irasen ,  pro­
metiendo suspender lodo ataque hasta aquel dia.

En San Salvador ha habido también el 2 de Febrero una re­
volución ocasionada por un conflicto entre las autoridades mili­
ta íes y las civiles,  en el q « e ,  al paiecer,  tr iunfaron estas últi­
m as ,  cosa bastante rara cu America.

Escriben de íNneva-Yoick el 24 de Abril :
E l general Jackson está gravemente enfermo; y á creer lo 

que él mismo dice , no se hace ilusiones sobre lo poco que le 
resta de vida.

Una carta de Berlín anuncia que dentro de algunos dias sal­
drá para Varsovia un Príncipe de la familia Heal,  á íiu de tener 
una entrevista con el Emperador Nicolás, á quien aguardan allí de 
uu momento á otro con su yerno el duque de Leuchtemberg.

La policía rusa y la prusiana redoblan su vigilancia contra 
los polacos. En Posen, como en Varsovia, los conquistadores pre­
tenden tener el hilo de un nuevo plan de iiiMincecion que de­
bería entallar en el mes de Mayo; y para amedrenta» á los hom­
bres [xicíficos se ha hecho circular la voz de que habia un gran 
complot comunista , cuyo objeto era asesinar ú todos los propie­
tarios.

U n militar que ha residido bastantes anos en Africa , y que 
llave poco se ha retirado del servicio, nos dir igí1 la siguiente 
ca rta ,  que creemos deber publicar ,  á pesar de la próroga, mas 
que» probable, de la expedición contra los kabilas. Dice asi la 
c a r t a :

«Desde que se trata de someter la gran cordillera de mon­
tanas comprendidas entre nuestra frontera al Este de Dell>s, 
Selif ,  Collo y el m a r ,  varios peiiódicos se han declara io contra 
la empresa, que consideran como inoportuna, deplorable é insen­
sata ;  y si no estoy mal in form ado, las Cámaras y hasta el mis­
mo Gobierno abrigan las mismas ideas.

Estas disposiciones han contribuido, según parece, á que el 
general gobernador renuncie á la conquista; pero como en mi 
opinión esta conquista debe verificarse mas tarde ó mas tempra­
no, creo de mi deber exponer al público las razones y los hechos 
que insensiblemente nos arrastran á ella. Estos hechos son de la 
misma naturaleza que los que nos impulsaron sucesivamente á 
someter á todos los árabes que obedecían á A bd-e l -K ader  en el 
Oeste y cu el interior de la provincia de Argel,  y á Achmet- 
Bey en la provincia de Constantina.

Indudablemente habríamos deseado suspender nuestra con­
quista , y solo hacernos dueños d é l a  parte del pais que hubiéra­
mos podido ocupar y utilizar  sin desplegar grandes fuerzas, y sin 
hacer grandes dispendios; mas la fuerza de las circunstancias.no 
lo lia queiido asi. No se destrona á un Soberano á inedias,  por­
que si se le dejasen los medios de reponerse, baria uso de ellos. 
Apoderarse de una parte de un pais no es, como muchos creen, 
un  sistema pacífico;- es por el contrario entregarse á una guerra 
sin fin. Si se deja al enemigo en disposición de imponer contr i-  
luiciones y de hacer reclutas, se servirá de ellos para leconquis-  
tar lo que se le haya q u i ta do ,  y el conquistador jamas tendrá 
un instante de reposo y de seguridad. Lo mas prudente y lo mas 
seguro es tomarlo todo, y  yo  uñado que el todo es mas fácil de 
conservar que la parte.

Cuando estalló la guerra á fines de 4 6 2 9 ,  se tomaron las 
disposiciones convenientes para conservar una zona en derredor de 
nuestras ciudades de la costa ; pero los árabes no ta rdaron en in­
vadirla destruyendo los débiles ensayos de colonización que ha­
bíamos hecho; y he aqui p o rq u e  creo yo que la dilatada es cosa 
im posib le ,»  no tener esta línea asegurada con fortificaciones no 
in terrumpidas, como la muralla de la China. Ademas el estable­
cimiento y la custodia de recinto tan extenso presentarían difi­
cultades casi insuperables, é inconvenientes sin número.

La tuerza de las cosas nos ha obligado á abatir  la bandera 
de Abd-el Kader en toda la extensión del pais. Hasta este caso 
no hemos estado seguros, y el comercio y la colonización no han 
empezado á desarrollarse. \ u  bien se, y este es el argumento que

se me l ia rá ,  que las circunstancias no son las mismas con res­
pecto á los kabilas; que este pueblo lio es ofensivo; que solo se 
limita á defender enérgica mentí? su independencia : lambí n se 
dirá que tiene visos de barbarie ir á atacar á unas poblaciones se- 
d cn tu ii is  y pacíficas. A es lo responderé que no es tan exacta la 
aserrío.i di» que los kabilas no son ofensivos; pues pocos ignoran 
que coji mucha íiecutncia nos han atacado en el Este de la M e-  
tidja y en toda la. cadena que circunvala aquella l lanura;  que 
también nos liair atacado en otros muchos puntos, y particular­
mente en Bugía y er» Gigeily.

Pero la cuestión no es esa. Si se hubieran consultado las le­
yes del derecho y de la hum anidad ,  indudablemente no se ha­
bida atacado y Sometido á los árabes, y las dos terceras partes 
del territorio de los kabilas. Los filántropos y los humanitarios 
hubieran debido detenernos cuando nos lanzamos en esta senda. 
Ai oírlos declamar contra la guerra  de la montana no parece si­
no que esta es la vez primera que se piensa en someter á los ka­
bilas ; pero bueno es hacerles entender que todas las montanas 
que se extienden desde las fronteras de Marruecos basta la de 
T ú n e z ,  y particularmente todas las de la costa, están habitadas 
por kab ilas ,  y que hemos ya sometido todas las tribus que  se co­
nocen con este nombre, desde el Oued K iss , que está en nuestra 
frontera Oeste , hasta 12 hguus al E ste  de Dellys;  y desde Co­
lío basta Bou». Varias cadenas de montanas del interior han pa­
sado igualmente á nuestro dominio. Solo resta ahora someter en 
el interior la pequeña cadena del A urés ,  que tiene cerca de 20 
leguas de. largo sobre 45 .de  ancho ,  y en la costa las montañas 
que se extienden desde Collo hasta los Beni-D jennad, al Este de 
Dellys: esta últ ima paite» tiene cerca de G5 leguas de extensión, 
y unas -5  ó 50 de ancho.

Voy ahora á hacerme cargo de las otras objeciones.
La verdadera cuestión es la siguiente:
¿Es' útil para la consolidación de nuestra dominación en Ar­

gel y para la extensión del comercio someter á nuestras leyes el 
resto del pais de los kabilas?

Yo por mi parte aseguro que sí;  que es ú t i l ,  y que la u ti­
lidad debe ser boy nuestra única regla. Puesto que nosotros he­
mos deseado la conquista , y estando cu la actualidad tan avan­
zada , ya no podemos retroceder á vista de sus consecuencias. Es 
ú t i l ,  porque el territorio insumiso es un mal ejemplo, y  objeto 
de envidia para lorias las poblaciones sumisas que confinan con 
él. Es un testigo permanente de nuestra impotencia ; y cuando 
se trata de someter á pueblos que nos miran con un t ip i l í a ,  es de 
absoluta necesidad dalles una idea elevada de nuestra fuerza y  de 
nuestra habil idad; es preciso convencerles de que nadie puede 
resistirnos. Y 110 es esto solo: el territorio insumiso servirá de 
asilo á uuestros enemigos, á los descontentos y á los malhecho­
res. Ben-Salem, uno de los generales de A bd-e l -K ader ,  ha reci­
bido en él la hospitalidad,  y todavía enal bóla alii la bandera 
de su Señor; alli está espiando un momento favorable [Jara vol­
ver á su Gobi 1110, de donde le hemos lanzado.

En estas montañas se organizó la grande insurrección de  
Takiurinas , que tanto trabajo y sangre costó á los romanos re­
ducirla . Si nos llegamos á ver embarazados en algún punto, pro­
bable es que de esta parte  nos ataquen. Entre tanto que la oca­
sión se les presenta > los habitantes de esta comarca insaltan 
con fiecnencia á los 'pueblos sometidos ; les dicen que se han 
> uel lo ei isl iauos y y, á veces los- -atacan*, como- mi cedió en el mes 
de Octubre por la parte de Dellys,  lo que obligó á decir  á las 
t; ¡bus de aquel círculo: «¿Y'por qué no someleis á nuestros veci­
nos como lo habéis hecho con nosotros i**

Por ú l t im o,  es útil  emprender esta conquista para extender 
nuestro comercio, y para que la ocupación de Bugía y de Gige­
ily no sean costosas, y absolutamente improductivas. Si estuviese 
sometido el territorio confinante con estas dos ciudades , se con­
vertirían en poco tiempo en grandes centros de comercio’ y de 
colonización. No solamente podrían satisfacerse las necesidades de 
los montañeses, entre los cuales hay algunas fracciones ricas, 
sino que Boueada y la paite del desierto que la rodea concurri­
r ían  á proveer á Bugía ,  por ser esta la línea mas corta que d i -  
lige al mar.

Al fin hemos visto que se ha retardado la conquista en vista 
de que la opinión no la era favorable, y  también porque las 
tropas pueden ocuparse en concluir nuestra dominación en otros 
puntos, y en ejecutar grandes trabajos; peto estoy convencido que 
de aq ui á la pióxima primavera se reconocerá la necesidad de  
llevar á cabo la conquista de la gran cadena del Ju r ju ra  hasta 
Collo.

Todas las razones que dejo expuestas m ili tan victoriosamcn- 
t a , según mi sentir , en tavor de la completa ocupación del res­
to del pais de los kabilas. Es indudable que con la experiencia 
que han adquir ido nuestras tropas en la guerra de montaña, se 
podría, sacando momentáneamente unos cuantos batallones aguer­
ridos de cada una de las tres provincias, someter aquel pais es- 
cu b roso» Le obligaríamos á reconocer la dominación de la F ra n ­
cia; y esto lo conseguiríamos ahora con mayor facil idad que mas 
adelante, á causa de la gran autoridad moral que hemos a d q u i ­
rido por efecto de los combates de 12 y 47 de M ay o ,  17 y 28  
de Octubre del año anterior. Pero no basta vencer á estos pue­
blos; es preciso, como hacemos con las otras poblaciones de A r-  
£el , sujetarlos á una ley común, en una pa labra ,  y obligarles á 
que paguen tributo. Para obtener este forzoso resultado es pre­
ciso ocupar con fuerzas el punto de Hamza, y reforzar el de Se- 
lit Este será un solo punto de ocupación mas, no aumentándose 
los de Bugía y G igeily; pues estos se destinarán únicamente para 
puntos de desembarco y de almacenes.

Ocupando la división de Argel el territorio del centro debe 
tener constantemente de reserva cinco ó seis batallones para d i ­
rigirlos al socorro de las-extremidades; pues la guerra con M ar­
ruecos ha demostrado lo sabio y xitil de esta previsión. No se 
puede exigir á la provincia de Argel que contr ibuya con los seis 
batallones que, según nuestro sistema, deberían ocupar á Hamza. 
Tampoco pueden cxigírsele á la provincia de Constantina; pues 
n no enviarse alii algunos batallones de la de O ra n ,  no podría 
reforzar el puesto de Setif. En mi sentir la metrópoli seria la 
que debiera proporcionar este socorro, que considero como indis­
pensable para obrar con prudencia. Entonces se completaría  el 
sistema general de dominación.

Acaso parecerá excesivo el número de 80 á 90 ,000 hombres, 
que considero necesarios para dominar todo el territorio de Ar­
g e l , de pues do.haberle  conquistado. Pero sí se examina el ma­
pa de este pais , su topografía y el genio belicoso de sus habitan­
tes; después de bien relicxionado, y de haber consultado la his­
toria , se verá con admiración que basta el número de hombres 
que dejo indicado. Sin embargo, para conseguir se lleve adelante 
esta empresa, es preciso no abandonar el sistema que hoy se si­
gue; esto es,  cuidar extraordinariamente de no paralizar las tro­
pas en nuevos puntos de ocupación,.y conservar su movilización, 
que es en la que resido.la tuerza dominadora.

Sin necesidad de 'remontarnos á la historia. antigua,, y para

comprobar jcI numen* á que yo quisiera que  ascendiese el ejér­
cito de Afr ica ,  basta ci tar la conquista del pequeño territorio de 
la Córcega, en el que se han necesitado mas de 50 ,000  hombres 
y  cuya superficie apenas llega á la vigésima parte del de Ar»cY

La guerra (le la Vendée nos presenta también un urgmnenJ 
t o ,  en donde casi siempre hubo mas de 400,000 hombres p»ru 
sujetar aquellos paisanos calzados de zuecos,  que nunca tuvieron 
tropas regulares.

En fin, yernos á los rusos q n e  hace 40 años están combatien­
do en el Cáueaso, y  cuyo ejérc ito ,  segun se d ice ,  asciende hov 
á 436,000 hombres»

E n resúmen solo seis ú ocho bata llones de refuerzo bastarían 
para dom inar  un Vasto territorio muy montañoso y  muy pobla». 
d o ,  cuya extensión es de 2000  leguas cuadradas.  Esta fuerza su­
pletoria no sería igual en proporciones á la q u e  domina los otro* 
puntos de Argel ; pero es seguro que el tr ibuto  «pie se sacase de 
esta superficie de terreno, las v^utayis-industriaJes, mercantiles y 
colonizadoras que de ello resu l ta r ían ,  excederían en mucho aI 
aumento  de gastos producido por el envío de los ocho batallones. 
Si este refuerzo se cree suficiente consiste en qne en las provin­
cias cercanas que poseemos bay tropas aguerridas que contribui­
rían á la conquista y  á su conservación.

Podría muy bien en rigor conseguirse este resultado con las 
fuerzas existentes en la ac tualidad, dejando apenas tropas en los 
alrededores de A rgel ,  y sirviéndose d e  la reserva disponible ei 
esta provincia para ocupar ¿ Hamza ; pero esto n a  seria  lo mas 
p rudente ,  y" )©s grandes trabajos colonizadores serian mas lento*. 
E s to ,  á mi entender, seria una economía mal entendida , y el 
tiempo es nuestro mas precioso elemento:-Lote gustos que aceleran 
la época en que el pais podrá bastarse á sí mismo son eminente­
mente productivos. La colonización civil en las cercanías de Ar­
gel no necesita ya d e  nuestras tropas; pues los colonos en caso 
de necesidad pueden defenderse ellos mismos, atendido á que su 
milicia ui baña asciende á unos 8 ó 9000  hombres.

Con seis bataHones que se estableciesen cu el valle de Ilant- 
za se daria principio en breve á Ja colonización. Veríanse nacer 
una ciudad y pequeñas poblaciones. Por todas partes donde se 
estableciese el-.ejército la población civil se agruparía en torno 
de él , porque el e jerc í  o es el primer elemento de la coleni- 
zacfou.

E n  rigor para fundar una gran colonización bastaría situar 
sucesivamente las fracciones del ejército en Jos diversos puntos 
que se tratase de colonizar; los cuates de lie ría 11 abandonar, para 
dirigirse á otra parte , luego que la colonia hubiese adquirido 
una fuerza y  una vida que les fuesen propias. Asi pues aumen­
tar el ejército es acelerar la colonización, el com erc io ,  y , cu 
una pa lab ra ,  la utilización de la conquista. ( Debuts. )

NOTICIAS NACIONALESLérida 20  de Mayo,
A las once de la maiYana del 4 8  entraron en ésta dos ha tal Jo- 

n e s d e l  .regimiento infantoríade. la Princesa, y á. las Mocerío,ve­
rificaron tres escuadrones d *1 regimiento de Pav ía ,  6? d e lance­
ros. Ayer p>r Ja mañana salió un •escuadrón p ira  I leo s ,  y hoy 
han salido ios dos restantes con un batallón de la Princesa para  
Barcelona, habiendo quedad» en esta do guarnición el otro ha ta­
llón. Excusamos hablar  del estado bri llante d e  estas t ropas ,  por­
que mejor io han visto V V . cu esa corte.

E n tre  los pueblos de Bel: mes v Arhern se encontraron dias 
atras cíenlo y tantas monedas de oro y  plata antiquísimas. Hemos 
oído que son de! tiempo del Gran Alejandro y sus ¡inedia Los su­
cesores.

Sabemos que  mies tro celoso gefe político, I>. José Matías Bol­
ina r , ha recogido ya algunas fie dichas m onedas , y  está practi­
cando las oportunas diligencias para recoger las (lemas, que  si en 
efecto son tan an tiguas ,  como se nos ha dicho, merecen ser con­
servadas en los museos de antigüedades.

Al salir ayer del puente de esta ciudad la diligencia , no se 
si por descuido del postillón ó del mayoral ,  fue á pasar por en­
cima del guardarueda qne se halla á la puerta  d e l  mismo -puen­
te ,  y  como no podia dejar de suceder ,  volcó, aunque  por fortu­
na los viajeros no recibieron daño de consideración; pues á poco 
rato de haber regresado al parador emprendieron de nuevo el 
v iaje,  y al llegar al puente (lé San Is id ro , d is tan te  de ésto tufos 
tres cuartos de hora , volvió á volcar,  por haber salido de la c a r ­
retera el coche; y si bien no pereció viajero alguno, si»frieron 
contusiones y fracturas de suma consideración. Ignoramos al pre­
sente si se instruyen diligencias para averiguar quién tenga la cul­
p a ,  toda vez que nadie duda que no fue casual el volcar en dos 
puntos tan expeditos, y que parece casi imposible el poder vol­
car en ellos; 110 decimos las diligencias, sino cualquiera otro ca r ­
ruaje.

Guadalajara 23 de Mayo,
U n a.abundan te  lluvia , que principió á las once de la maña­

na de ay e r ,  fue causa de que la procesión del Corpus se detu­
viera en la iglesia de San Nicolás, en dond * quedó depositado el 
Santís imo, para ser trasladado á la parroquia de Santa María el 
domingo inmediato. Sentirnos esto poi- el gran  mime»o de foras­
teros que habia concurrid» á la función, y por el mal rato qne 
sufrió el bri llante regimiento de ingenieros que cubría  la carre­
ra , que enteramente se caló.

La guardia civil adquiere cada dia m ayor  concepto en la Opi­
nión pública; pues no hay arriero ni transeúnte q u e  110e log ie  la 
seguridad con que caminan desde que se estableció: celebramos 
que esta luerza ¿destinada á proteger 'a l c iudadano pacífico, lle­
ne tan bien su deber.

Ya han principiado los zapadores sus obras de instrucción, 
al ternando los batallones entre estas y el-ejercicio; de modo que 
a la vez adquiere»» los conocimientos particulares de .su instituto 
y los generales drl ejército.

Por fin cesó el viento LNorte sin que tengamos que 'sen t i r  sus 
malos efectos; |>orquc si bien ha hecho algún daño en los frutales 
y el viñedo nuevo, lo demas ha quedado ileso.

Soria 24  de Mayo.
Hoy se ha inaugurado la escuela normal en esta c a p i t a l  solem­

nizando el acto la asistencia de todas las auto» idades y c o r [)(•>racio­
nes civiles, -militares y .eclesiásticas. El joven director  'leyó mi 
discurso notable, que agradó, sobremau ra á la cüneunénei» ,  éX-



poniendo las ventajas que lia de reportarla enseñanza del estable­
cimiento para los adelantos de la educación. Concluido el acto, y  
despedidos los convidados , la comisión superior provincial de 
instrucción primaria hizo distribuir á los niños, que también han 
concurrido observando mucho orden y  compostura, unas papele­
tas de confitura.

Mucho puede adelantar la juventud del pais, pues que plan­
teado ya este establecimiento y con el instituto de segunda en­
señanza que ha de abrirse para el próximo curso escolar, y  so­
bre que ya está trabajando con celo e Ínteres la junta inspecto­
ra , se abren las primeras fuentes del saber que , por causas que 
no son del caso, se vieron cerradas.

MADRID 26 DE MAYO.

Concluye el artículo inserto en la Caceta de ayer so­
bre el mejoramiento de las tierras labrantías por medio 
de la marga.

Para hacer este ensayo con toda comodidad es necesario echar 
el ácido en una botellita con la boca un poco plana ó con pico, 
como suelen tenerla las vinagreras ó botellas que se tapan con ta­
pón de cristal; pues sin esto seria imposible verter el ácido go­
ta á gota sin esparcirlo, ó que cayera por fuera del trasquilo ó 
botella , ó bien en las manos ó en la ropa del que hace el expe­
rimento.

El vinagre no puede servir para este ensayo con la exacti­
tud que se d eb ey  que se necesita; pero se puede em plear, en vez 
del ácido nítrico nagua fuerte, el espíritu de sal (ácido muriá- 
tico ó hid roclói ico.)

H ay también un método mucho mas pronto de ensayar las 
margas, pudiéndose cotí el reconocer en poco tiempo las cuali­
dades de muchas especies; poro exige mas exactitud que el que 
acabamos de indicar, y sobre todo una balanza ó peso muy sen­
sible , muy íiel. Para comprender el procedim iento, que vamos á 
de.vcrihir, basta saber que el carbonato de cal está compuesto de 
cal y de ácido carbónico. Esta última sustancia, cuando está ais­
lada, es gaseosa ó aeriforme, es dec ir, que presenta el mismo 
aspecto que id aire que respiramos; pero en el carbonato de cal 
ex is te  condensado bajo la forma sólida: esta sustancia es la que, 
desprendiéndose en id momento en que adquiere el estado gaseo­
so, produce la efervescencia que se observa cuando se echa el 
áriiio nítrico sobre el carbonato de cal. Este está siempre com­
puesto do las mismas proporciones de cal y  de ácido carbónico; 
contiene cosa de un 40 por i 00 de ácido, id resto es cal y  un 
poco de agua. Resulta de aquí que el carbonato de cal disminuye 
un 40 por 100 de su peso cuando se le extrae el ácido carbóni­
c o , ya por medio del calórico, como cuando se fabrica cal en los 
hornos con la piedra calcárea, que es también un carbonato de 
CJil > ya l)or nH>dio un ácido mas fuerte que el ácido carbóni­
co, tal que el nítrico ó el muriático. Esta disminución de peso 
que experimenta el carbonato de cal facilita el medio de cono­
cer cuánto es el que existe en la marga, observando el peso qne 

■■pierde, por la acción del ácido nítrico. Dicho ensayo se practica 
del modo siguiente:

Se busca un -trasquilo con el cuello y  boca complanado, que 
contenga sobre poco mas ó menos cosa de una copado licor, el 
c u a l  se llena hasta las dos terceras ó tres cuartas partes de ácido 
níttico ó muriático. Se pesarán con la mayor escrupulosidad 10tí 
granos de marga muy seca , que se desleirá en un vaso común, 
añadiendo agua como un dedo ’obre la tierra ; este vaso con lo 
que contiene so^nondrá en un peso ó balanza muy íie l, dejando 
dentro la varita de cristal ó de madera con la que debe remo­
verse la materia; en el mismo peso se pondrá el frasquito con el 
ac ido, y en seguida en el otro lado se colocan cosas que formen 
un justo equilibrio, como si se tratara de formar la tara de lo que 

.«•xisle.cn el platillo opuesto. Cuando la balanza ó el peso es ten 
en justo equ ilibrio , se toina:á el vaso y el frasquito, y  se verte­
rán cu aquel algunas gotas del acido contenido en este, añadien­
do sucesivamente y poco á poco, removiendo cada vez del modo 
que queda dicho. Cuando se nota que las últimas gotas de áci lo 
no producen efervescencia removiendo con la varita , se soplará 
fuertemente con la boca en el'\aso para que salga todo el ácido 
carbónico gaseoso que pueda haber ; porque este gas, siendo mu­
cho mas pesado que el aire, subsistirá en el vaso sin esta precau­
ción : se volverá á colocar el vaso con la varita y  el frasquillo 
en el mismo platillo del peso ó balanza , y  se añadirá en dicho 
p latillo  el peso suficiente para restablecer perfectamente el equi­

librio.
Es fácil conocer que el peso que se añada indica con preci­

sión la <iisminneinn que ha sufrido la materia contenida en el 
va-o : en efecto , aunque una parte del ácido que estaba en el 
frasco subsista en el vaso, en nada cambia la ta ra , pues el vaso 
V el frasco están en el mismo platillo de la balanza ó peso; la d is­
minución del peso no puede ser pro incida mas que por el des­
prendimiento del ácido carbónico expulsado por el ácido nítrico. 
Cuando se conoce la cantidad de ácido carbónico, se conoce fác il­
mente la de carbonato de cal; pues se sabe que esta última sus­
tancia contiene sobre poco mas ó menos 40 por 100 de su peso 
de ácido carbónico; de modo que el labrador mas torpe no tiene 
que hacer mas que duplicar el número de granos que ha tenido 
que añadir para establecer el equ ilibrio ó tara, añadiendo luego 
la mitad de este número; el total indicará el número de granos 
de carbonato de cal que existen en los 100 glanos de maiga. Asi, 
suponiendo que ha sido necesario poner 10 granos sobre el pla­
tillo  en que está el vaso y  el frasquito para, restablecer el equ ili­
brio después del desprendimiento del acido carbónico, es decn, 
que ha habido 18 granos de ácido carbónico desprendidos, el do­
ble de 18 «ranos es 3Gy añadiendo 0 ,  que es la mitad de 18, 
.dará 4 5 , que será la cantidad de granos de carbonato de cal que 
existían en los 100 granos de marga ensayados: será en su cons -  
cueneia una marga propiamente ta l, pues contiene sobre poco mas 
ó menos la mitad de su peso de carbonato de cal.

Este método' es muy sencillo , esta al alcánce de cualquiera 
que trate de lijar un poco la atención , y que tenga un peso íijo 
y  exacto. Algunos minutos bastaran para hacer el ensayo; de 
modo que en cosa de media hora se pueden ensayar cuatro o 
cinco especies de margas.

Empleado cualquiera de los métodos indicados para conocer 
el tanto de carbonato de cal que existe en una marga, se debe 
examinar el depósito que se torma para ver si la tierra que que­
da es arcillosa ó arenisca. Para esto, y  después de lavarla en 
muchas aguas, según queda expresado qu el primer método, se 
la pone á secar, se comprime ó amasa entre los dedos humede­
ciéndola con un poco de agua , y se ve con la ipayor facilidad 
si está compiles a mas de arcilla ó d e  arena.

Cuando se ensayan diierentes especies de margas deben ano­
tarse , no solo 'el'aualisis ; sino las diversas particularidades qne

se noten, como su color, sitio en que se encuentra , profundi­
dad Sfc ., S.C., j lies confiándolo á la memoria es fácil una equi­
vocación, y  elegir la menos ad- cuada por sus cualidades con el 
objeto de mejorar un terreno, no observándose por esta causa 
los resultados que se ansian.

Conocida la naturaleza de las margas es fácil determinar á 
que clase de tierras conviene cada una. La marga que contiene 
sobre poco mas ó menos la mitad de su peso de carbonato de 
cal puede emplearse con ventaja en lodo terreno que natural­
mente carezca de carbouato de cal: independientemente de la ac­
ción química que produce el carbonato de cal, pone mas sueltas 
las tierras arcillosas por la propiedad que tiene de deshacerse ó 
desmoronarse fácilmente, y  da mas consistencia á los terrenos 
areniscos , si es arcilla la que acompaño ó existe con el carbo­
nato de cal. Estos mejoramientos últimos son por la arción me­
cánica producida por la marga independientemente de su acción 
qu ím ica, producida solo por el carbonato de cal que contiene.

La marga calcárea, que encierra de G0 á 90 por 100 de car­
bonato de ca l, conviene especialmente para las tierras arcillosas 
por la suma soltura que produce; puede también emplearse en 
los terrenos areniscos, pero en corta cantidad, no contribuyendo 
á darles mayor consistencia como las que contiene la arcilla en 
mas proporción.

Las margas arcillosas, que encierran de 40 á 20 por 100 de 
carbonato de c a l, son las que mejoran del modo mas durable 
las tierras areniscas ; pueden también emplearse con gran venta­
ja las arcillas margosas, que solo contienen de 12 á 15 por 100 
de carbouato de c a l: entonces es menester cebar mayor porción; 
pero el terreno se encuentra mejorado para siempre en conse­
cuencia de la consistencia ó miga que le da la arcilla.

Jamas debe echarse marga en un terreno que de por sí es 
ya margoso; porque aunque el carbonato de cal en una tierra 
contribuye mucho para su fertilidad , es menester no le conten­
ga cu demasía. En la inmediación ó cerca de las capas de marga 
o en los parajes gredosos se encuentran con frecuencia tierras 
abrasadoras de producto inuv escaso, porque contienen demasia­
do carbonato de cal. Echai marga en semejantes tierras seria au­
mentar el m al; lo que necesitan es mucho estiércol. En general, 
cuando la tierra cultivada de un campo contiene 4 ó 5 por 100 
o mas de carbonato de ca l, no seria ventajoso echarle marga. 
Puede conocerse la cantidad de carbonato de cal que existe en 
una tierra por los mismos medios que hemos indicado para la 
marga. En el mayor número de casos basta desleír en un vaso 
un poco de aquella tierra en corta cantidad de agua , verter a f- 
guuas golas de ácido nítrico, y si no se produce efervescencia, 
puede asegurarse carece de carbonato de cal ó que existe en can­
tidad insignificante. Enlóuees puede mejorarse con la marga con 
toda seguridad.

E l tanto de marga que debe emplearse en una extensión dada 
le terreno varia in fin ito, según la naturaleza de la tierra y  de 
h» marga , y también según lo que se quiera dure el mejoramiento 
del terreno. Cuando se emplee la marga calcárea en un campo 
arcilloso ó de mediana tenacidad pueden echarse G9 ó i 00 car­
ies por tanega de tierra. Cuanto mas calcárea sea la marga, me­
nos debe emplearse: á veces bastan 35 ó 50 carretadas. Cuando 
la tierra es arenisca, casi un verdadero arenal, y se trata de me­
jorar cOn la marga, hay que echar mayor porción y  hasta 300 
o 400 canos; sin em bargo, puede emplearse menos, aunque el 
mejoramiento dura poco. La mejora de las tierras por medio de 
la marga suelen conocerse sus electos ventajosos por 10 , 20 y  aun 
30 años, según la cantidad que se emplee.

La porción de marga que hay que acarrear para el mejora­
miento de las tierras hace muy costosa la operación , y  sin em­
bargo en las naciones y  localidades donde conocen sus buenos 
el (‘dos hacen con el mayor gusto los desembolsos; habiendo pa­
rajes en los que se ven en la-precisión de ir á buscar la marga 
hasta la distancia de dos leguas, de modo que los cairos no pue­
den hacer al dia mas que uno ó dos viajes, y á pesar de esto la 
emplean con ventaja. Es muy importante procurar obtener mar­
ga , y si ts factible inmediato á las tierras que se intenten mejo­
ra r, siendo seguro encontrarla en todas las localidades, si el la­
brador se toma el trabajo de buscarla. En las orillas escarpadas 
de las torrenteras ó quebradas , cu la tierra que se saca de las 
zanjas, de los pozos Sfc. gjY., es donde se encuentran con facili­
dad bancos de marga; un medio excelente de buscarla es em­
plear la barrera de monte, pues con ella puede profundizarse 
hasta 10 y 12 pies; no es instrumento costoso, y es sumamente 
útil al labrador en muchas circunstancias, no solo para descu­
brir la marga, sino para conocer la naturaleza de las capas de 
tierra (pie existen en sus campos , lo que facilita los recursos 
mas piociosos pala su mejora y  profundidad á que debe labrar.

La marga es estéril por sí misma, aunque es muy á propó- 
>¡to para hacer fértiles los terrenos de otra naturaleza, cuando 
se la mezcla en moderada cantidad; esta circunstancia puede en 
ciertos casos cooperar á hacerla conocer: por lo tanto cuando 
el banco de marga se presenta á la superficie de la tierra, no cre­
ce en ella planta alguna.

Ciertas plantas prosperan en terrenos en que abunda la mar­
ga ; asi cuando algunas especies de salvias, el tudlago ó uña de 
caballo, los espinos, zarzas £fe. crecen con abundancia y  v igoro­
samente en una tierra, puede presumirse que se encontrará mar­
ga cavando.

La marga se encuentra ya en bancos ó capas, ya en monto­
nes ó t ríenos gruesos aislados en tierras de otra naturaleza; a 
veces los bancos no tienen mas que algunos pies de espesor, y 
otros son muy profundos. Suele suceder con bastante frecuencia 
(pie en un banco de marga no sou de igual calidad las partes que 
le constituyen; en general se la encuentra mas calcárea cuanto 
mas se profundiza. Si la primer capa no es bastante calcaren, es­
to es, no contiene bastante carbonato de ca l, se extraerán las p ri­
meras capas ó sobre haz, pues es probable que debajo se encuen­
tre de mejor calidad.

Repetiremos qne jamas debe liarse el agricultor en la apa­
riencia solo de una tierra para juzgar si es ó no marga, ó si es 
de buuia ó mala calidad; pues nada es mas variable que las 
apariencias de las margas, y con demasiada frecuencia dos es­
pecies, que son de igual calidad, no se parecen absolutamente en 
nada.

Lo común es echar la marga en un barbecho antes de darle 
la primer vm It;¡, ya en el otoño, ya e»» el invierno, colocándola 
en pequeños montones, como se hace con el estiércol para abo­
nar. Las margas duras, que se desmoronan difícilm ente, deben 
acarrearse antes que las (pie se desmenuzan pronto. En la prima­
vera , cuando la marga esté bien deshecha , se esparce el moutou 
con la mavor igualdad posible sobre la tierra, y se pasa la rastra 
muchas veces pa.aque la marga en polvo se mezcle; si existie­
sen aun algunos terrones (pie la rastra no pueda desmoionar, 
se pasará el rod illo , repitiendo estas maniobras hasta que no que­
de terrón alguno grande ni pequeño. Entonces se 4a Vdtíl lTjd 
po:u profunda, y durante el Verano §e binará y terciara, y aun

cuarteara á mayor profuudi lad para mezclar bien la nvirga con 
la tierra. En seguida puede sembrarse. La marga suele producir 
poco electo en el primer año de su uso, y aun su efecto comple­
to suele no serlo hasta el tercero.

E l mayor error que puede cometerse, empleando la marga, es 
creer que puede reemplazar al estiércol; la marga es un mejora­
m iento, no un abono. Se llama mejoramiento to lo cuanto contri­
buye á hacer la tierra fértil; pero sin proporcionar los principios 
que forman el nutrimiento de las plantas, principios que están 
contenidos en el estiércol y demas abonos propiamente tales. Asi 
pues el emplear la marga no ('vita el abonar las tierras; pueden 
compararse ios electos de aquella en la vejetaciou de las plantas 
a los de la sal en Jos alimentos del hombre y  de los animales; la 
sal no alimenta, pero facilita la digestión, y  aun hace que las sus­
tancias sean mas nutritivas. Como después de mejoradas las tier­
ras con la marga se han recogido cosechas abundantes, y  no se 
abonaban, disminuyeron luego de un mo lo sensible atribuyendo á 
la marga este resultado, de lo cual ha llegado á decirse en con­
secuencia de haber cometido aquella fa lta : «la marga enriquece á 
los padres y  empobrece á los hijos.*» Esto no procede de Ja marga, 
sino del mal uso que de ella se habia hecho y  hace.

Cuando la tierra qne se mejora con la marga está aun en 
buen estado de fertilidad , puede excusarse el estiércol eu el pri­
mer ano y aun en el segundo; pero después es preciso abonarla 
en el momento que se note disminuir las cosechas; y  si es posi­
ble, m> debe esperarse á este resultado funesto. En las tierras are­
niscas debe estercolarse después de extender la marga. Cuando 
con ella se mejore un campo ya esquilmado ó pobre por sí mis­
mo, debe estercolarse al mismo tiempo de emplear la m arga, y  
sostenerle en seguida en id m «jor estado posible por medio de 
los abonos, siempre que la necesidad lo reclame.

En muchos casos pueden obtenerse por medio de la cal cal­
cinada, especialmente en terrenos arcillosos, efectos análogos á 
los que se logran con la marga, cuya práctica puede ser muy 
económica, cuando no se tenga próxima suficiente cantidad de 
aquella tierra.

Ya que tantas tierras tenemos estériles por su mala calidad, 
existiendo cerca con qué mejorarlas, es hasta vergonzoso y re­
prensible subsistir en 'semejante abandono, cuando el mejora­
miento de ellas puede dar el 390 y 40.) por 100 de beneficios. 
Desaparezca entre nosotros la vil y ciega rutina; emprendamos 
las mejoras que los progresos de la agricultura ha hecho y hace 
en todos Jos países, hasta en los menos civilizados; aprovechémo­
nos de la feracidad de nuestro envidiado suelo, y  competiremos 
en productos con todas las naciones del mundo.

Después de un añ > de constantes trabajos se ha terminado 
por fin la construcción del puente colgante de M enjivar sobre el 
Guadalqu ivir, desapareciendo asi la barca de aquel nombre, que 
casi interceptaba la comunicación entre M adrid y  Granada. La  
obra ha sido dirigida por el ingeniero D. Federico Malvos , deu­
do el empresario de ella el Sr. D. Francisco de las Rivas. E l 15 
del corriente se vcrilicó la prueba, según previene una de las con­
diciones de su contrata, y d ióvel mas satisfactorio resultado, por 
lo que desde 1? de Junio próximo se dará paso al público.

T iene 400 pies de larg > sobre 23 de ancho, sostenido por 
seis gruesas maromas perfectamente unidas , que descansan sobre 
cuatro magníficas columnas de hierro colado de unos 45 pies de 
a ¡ti) y  3 1/á de diámetro, llevando unas luces formando dibujos 
que realzan todavía mas su hermosura v elegancia.

Grande es el servicio que se ha prestado al público con la 
cou&trucciou de este hermoso puente.

R E V IS T A  T E A T R A L .

P R ÍN C IP E .—*Lis \L ícedyde* de heunax  coaTEs, comedia eu 
tres actos en verso, de 1). Patricio de la Escosura.— CUICO  —  
C urrado di a ltam u r a , ópera nueva en tres actos del maestro 
R icci.— Primera salida de la Señora Roneoni.

Casi todas las imitaciones que se han hecho últim miente de 
las comedias de nuestro teulro antiguo, adolecian en general de un 
mismo defecto; el de copiar con sobrada fi leíidad hasta en sus m e­
nores detalles los grandes modelos del siglo X V i l ,  conservando Jo 
que era propio del gusto de aquella época, y  (pie hoy proscri­
ben infinitas consideraciones. La trama, el enredo, imítense eu 
buen hora; consérvense asimismo los sentimientos caballerescos (p ie 
aun hallan eco en nobles corazones; pero no por vano prurito de 
im itación, no por pagar un tributo de admiración á Lope, á 
Calderón y Múrelo, se quieran ofrecer en el teatro moderno las 
irregularidades de (pie adolecía el plan de sus obras, las frecuentes 
mutaciones de escena á vista del espectador, y  la falta de obser­
vancia de las reglas dramáticas. N i el discreteo amoroso, ni las 
chocarrerías de los graciosos, los consienten tampoco los pro­
gresos (pie en esta parte han hecho el buen gusto y  el trascur­
so del tiempo, que no cu valde pasa para los hombres ni para las 
obras humanas.

Abundando sin duda en semejantes principios el Sr. Escosu­
r a , en su imitación de las comedias de capa y  espada, pues no 
es otra cosa la de Las mocedades de Hernán Cortes , ha resuelto 
felizmente el problema de amoldar los elementos antiguos á Iü3 
exigencias y  á los instintos de la época presente. La viveza y  
chiste del d iá logo , la gracia y originalidad de los caracteres, la. 
marcha de la acción , la rápida sucesión de los incidentes , y  en 
fin , la nobleza y  elevación de las ideas y del lenguaje , perte­
necen decididamente al siglo de oro de la literatura española; la 
regularidad de las formas , la verosimilitud de los sucesos , Jas 
unidades de tiempo y lugar , la falta de episodios y  digresiones 
inoportunos , marcan los adelantos y  Jas reformas del arte dra­
mático en nuestros dias.

E l argumento de Ja comedia es tan complicado y  tan intere­
sante , que no intentaremos dar una idea de el por temor de ol­
vidar alguna circunstancia, ó de desvirtuar su efecto con la nar­
ración fria y  lánguida. Lo que en él hallamos de mas admira­
ble , lo que brilla á través de todo, es el bellísimo carácter de 
Hernán Cortés, tan o rig in a l, tan sim pático, tan nuevo, que 
des le el principio cautiva Ja atención de * Jos espectadores , dis­
trayéndolos ó conmoviéndolos alternativamente. Fogoso, indepen­
diente, esforzado, el futuro descubridor de las Am érieas, se os­
tenta siempre noble y generoso: altivo, obstinado, soberbio, hace 
olvidar estas faltas con el sentimiento de su propia dignidad, que 
se halla en él tan arraigado, io d o  el drama se funda sobre un ras­
go de esta cualidad en él dominante : sorpiéndenle en la habita­
ción de la muger que ama , y como su hermano le exija que Ja 
lome por esposa, celoso de conservar incólume su honra , niégase 
Cortés á ello declarando que, aunque la idolatra , nunca aicptará 
su mano á la fuerza.



Las damas figuras, á pasar do ser Lrllas todas, se pierden al 
lado de esta de tan colosales [ñoporciones; son pálidos satélites 
de un astro luminoso. Sin em barco ,  a las veces atrae- 'hacia si 
alga i ¡] personaje el ínteres del público , como por ejemplo Suárez, 
que va en busca de Hernán Cortes para pedirle satisiaecion de 
su ofensa,  y que al verle perseguido por ia just icia, púnese del 
lado de aquel para protegerle y ampararle, listos rasgos de h i­
da lgu ía  castellana, con ser tan írecuentes y tan n a tu ra le s , no 
dejan nunca de producir efecto, ni de ser aplaudidos.

La  vcrsiücacion de la com ed ia , como hemos apuntado a rriba ,  
es excelente : Huida , .armoniosa , elevada , de seguro no la des­
deñarían por suya los ilustres poetas á quienes ha imitado el Se­
ñor Escosura , el cual consiguió ún triunfo completo, siendo lla­
mado á la escena entre numerosos aplausos.

La ejecución hi/.o resallar las bellezas de la obra; Teodora 
L am adr id  y Plácida Toldares estuvieron á (mal mas linda y a t i ­
nada : Julián Romea desempeñó c o n  su conciencia y con su ta­
lento de siempre el dílicil papel del protagonistaj Ja escena de ia 
cárcel con Beatriz ia dijo con una naüu a l id ad , con una gracia 
imponderables; D. Pedro dcA lvarado  y i). Diego Suárez hallaron 
muy dignos interpretes en F lo rencioR om ea  y Sobrado: por ú l ­
t imo, la Sra. Llórente y el Sr. Guzmán hicieron una dueña y un 
escudero inimitables.— La comedio se exornó con la propiedad y 
esmero que son ahora costumbre en el teatro deí Príncipe.

El sábado se estrenó en el del Circo la. nueva óp, ra de Ricci,  
([lie se til nía Carraco de A lla m a ra . El autor de Cinara d i Jloscm 
berg y Scaramu.ccia ha .sido siempre mas ¡eliz en la música bula 
que en la seria; y casi ninguno de sus spartitlos de este ultimo 
'género lia logrado gran fo r tu n a , si exceptuamos L a  Pngioite  
dlultntbargOy  que se cantó con grande aceptac ión en Id iO .  'No Ins­
ta  seguramente una sola • noche para juzgar del mesito de una 
g a r td lu r a , sobrar todo (mando ía ejecución no há sido perfecta;

1 asi no aventuraremos nn juicio decisivo , limitándonos a decir que 
muchos motivos del (Jorrado son triviales, que las melouias no 
ofrecen novedad en su mayor pa r le ,  y que el instrumental tam­
poco es notable. Con todo, algunas piezas hay de efecto; ía ca­
vatina de tiple es muy ludia , especialmente cu su allegro ; la 
grande aria de bajo con que termina el acto primero nos pare­
ce magnífica; en fui,  el anal segundo, aunque desigualmente 
desempeñado , y el dúo de tenor y barítono son muy buenos.

La Sra. de Kouconi, que  hacia su primera salida en este 
sn a r titto , lúe bien recibida por el público: su voz no es de gran­
de extensión , pero sí muy grata y  de buena calidad; su nieto- 
do de canto es excelente. Dominada, como se hallaba , por !a emo­
ción que es tan natural en semejante ocasión, no llevaremos mas 
lejos nuestra c rít ica ,  añadiendo solo que las maneras de Ja es­
posa del célebre barítono son elegantes y linas.

E l  Si', lloneoni a rrebató ,  cual suele, en su aria y en el dúo, 
únicas piezas que tiene d e  empeño, siendo llamado dos veces á 
ía escena en medio de un verdadero entusiasmo.

Los otros cantantes no estuvieron felices, y el conjunto se re­
sentía de la falla de ensayos.—La orquesta acompaño bien, y los 
trajes fueron propios y lujosos.

Parece que el jueves presentará el Circo dos novedades en 
la Lucia  d i Lam m erm oor; la salida de la señorita Adela Dahe- 
dehile ,  y  del Sr. T am b er l ik ,  el tenor recien llegado de Lisboa.

VA R IED A D ES.

Mr. A. G. de Sehlegef, conocido en Francia por su amistad 
con madama Staeí,  y  por su constante antipatía á nuestra l itera­
tu ra  clásica,; ha muerto el 12 de Mayo en Bounue (P ru s ia ) ,  de 
cuya universidad era profesor. Nació en 1767, y  por consecuen­
cia tenia á su muerte 78 años. Mr. Sehlegcl y su hermano Fede­
rico, que murió cu Vicna en 1022 ,  eran sin duda los padres de la 
llamada escinda romántica en la l iteratura a lem ana,  que cuenta 
entre sus hijos genios.muy sublimes,  como W é r n e r y  Novalis ,-y  
de los cuales no existe en el día mas- que  su representante mas 
glorioso, Luis Tieek. La orillea dramática de Mr. Sehlegcl tendrá 
siempre un gran valor. Se le puede acusar con justicia de-una cie-^ 
ga admiración de Calderón; pero ha hecho un verdadero ser­
vicio á la literatura alemana familiarizándola con este poeta,,  y. 
con Shakspcare. Sus traducciones son verdaderamente admirables.

Dice la Gaceta del Zollvcrcin: E l  15 de M ayo se abrirá en Vicna 
la gran expusicion de la industria  de Austr ia ,  á cuyo efecto'se han 
construido inmensos salones ile madera cubiertos de zinc. En la 
capital del Austria se tiene á puntil lo de honor, y se esmeran por 
que esta exposición no tenga nada que envidiar á las que hubo 
últimamente cu Londres y .Berlín, y se forma especial em­
peño en probar que en muchos ramos industria les no tiene el 
Austria nada que temer de ía concurrencia de los extranjeros. A 
mediados de Abril eran ya mas de 600 los expolíenles inscritos, 
y temíase que el local, que no puede contener mas de 2U09, no fue­
se suíicieute. Hubiéramos deseado ver los productos del Zuilvcrein 
admitidos á esta exposición, menos por Ínteres de la misma in­
dustr ia ,  que por consideración al punto de vista nacional; porque 
toda medida que pueda encaminarse, aun de lejos, á estrechar el 
Austria con el resto de la Alemania,  nos parece de grande im ­
portancia,  especialmente cuando se piensa en los mil intereses 
opuestos que las tienen separadas. Estamos en el ca^o de poder apre­
ciar estos obstáculos, y sallemos que el Austria todavía no está dis­
puesta á entra r  en esta asociación verdaderamente nacional;  pero 
todo lo que puede servir para preparar esta reunión y para hacer 
que desaparezca la boca de aduanas entre estas dos grandes par­
tes de Alemania , siempre hallara en nosotros unos ardientes 
defensores. Lo repetimos, la industria  del Austria está demasia­
do adelantada para tener que temer que la prensa tenga el ma­
licioso placer de rebajar el mérito de los productos nacionales 
por exaltar los ex Ira ligeros.

AVISOS

IMPRENTA NACIONAL.
E n d  despacho de la misma se halla de venta la CONS­

TITUCION -DE LA MONARQUIA ESPAÑOLA, sanciona­
da por S . M, en 23 de Mayo de 18í ó ,  edición en 8?, á 
veinte y un cuartos cada ejemplar en rústica en papel co­
mún , y á tres reales en papel lino.

Se expenderá también la misma edición en rama , no

bajando el pedido de cien ejemplares, y al precio de cien­
to noventa reales cada ciento en papel ordinario, y  de 
doscientos veinte en papel fino.

Se vende igualmente en dicho despacho a;cinco cuartoá 
el Suplemento á la Gaceta del viernes 28 del presente mes, 
que contiene el texto de la precitada CONSTITUCION.

A la mayor brevedad se anunciara la venta de otra 
edición en fo lio  de Ja misma LEY FUNDAMENTAL.

ADM INISTRACIO N DE R E N T A S U N ID A S DE LA  PR O V IN C IA

I>E M A D R ID .

E u  el Diario ele Avisos de esta corte ,  fechas ó y  17  de  
Abril último y Í6  del que r ige,  y Gaceta del 4 y IB del mes 
próximo pasado y 15  del p resen te ,  se ha invitado á los dueños 
ó administradores de casas y censos de esta capital para que 
realizasen el pago de la contr ibución de frutos civiles, correspon­
diente al primer semestre del corriente  ano. Tan reiterados 
anuncios no han producido los resultados que eran de esperar, 
atendidas las urgentes y perentorias obligaciones que pesan sobre 
el erario  público, y que al dictarlos solo consulté el m ayor bien 
posible ue ios cont vi huyen les.

En su v ir tud ,  por el presente se hace saber a todos los que 
hasta el dia de hoy no lia van satisfecho sus respectivas cuotas,  
(pie el 2o del actual 'princip ian  á expedirse los apremios,  vista 
Ja indiferencia en cumplimentar mis repetidos avisos.

M adrid  2 4  de M ayo.dc  1 8 4 5 .— Villar.

BOLSA D E  M A D R ID .

C o tiza d o ?i deí dia 21 Je Ala va d las dos de la tarde•

E F E C T O S  P U B L I C O S .

Inscripciones en el grao lib ro  á 5 por 100, 00.
T ítu los al portador del 5 por 109 , 2 1 , 23 7 /8  y 23 5 /8  á v. f. ó 

ro l.
Idem  del 5  por 109 procedentes de la conversión de la deuda ex­

terior, 00.
In scrip cion es en el gran lib ro  á 4 por 1 0 0 , 90*
T ítu los al portador del 4 per 1 9 0 , 00.
Id. id. 3 por 100, 5 1 , 53 i / 2 ,  1 /4 ,  Í5 /1G , 5 / 8 ,  7 /1 0 ,  5 /1 0 ,  

5 /8 ,  34 1/1 o , 4 /8 ,  1 /4 , 1 /2  y 55 3 /4  ú v. f. ó rol. y  firme: 31 1 /8 ,
54 1 /4 ,  5 / 4 ,  55 1 /8  y 33 5 /1  á v. f. ó vol. á prima de 1 /2 ,  5 /4  y
1 /1  por 100.

Inscripciones de la deuda flotante deí Tesoro, 00.
C upones no llam ados á ca p ita liza r , 00.
V a les R eates no con so lid ad os, 00.
D euda n egociab le de 5 por 100 á p a p e l, 00.
Idem s in  Ínteres, 8  y 8  1 / 8  á v. f .  ó y o !.

A cciones del ..banco .español de San F ern a n d o , 00*
Idem  de idenL de Isabel I I , 00.
Idem  de la compañía del canal ete Castilla , 00*
Idem de la carretera de la Coruña, 00.
Idem  de idem de V alencia , 00.
Idem  dei Iris nom in ales, 00.
Id. id. al portador, 00.

CAMBIOS*

Léndres á 90  d ia s ,  37 5 /8  din. P a r ís ,  1 6 -8  pap*

A lioan te , 1 /2  d. M álaga , 7 /8  d.
Barcelona á ps. f s . ,  1 /4  id. Santander, 1 /8  id.
Bilbao, 1 /1  din. id. Santiago , 4 /2  id*
Cádiz , 3 /4  d. S e v illa , 3 /4  id.
Coruña, 3 /4  pap. id. V a len c ia , 1 /2  id.
Granada, 1 1 /4  id. Z aragoza, 7 /8  id .

Descuento de letras á 6 pOL 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. Manuel María  Mendez, caballero m aestrante  de R onda ,  

auditor  honorario de marina y juez ríe primera  instancia del p a r ­
tido judicial de esta ciudad 8fc.

Por el presente se cita , llama y  emplaza á cuantos se crean 
con derecho á los bienes de la dotación de la capellanía fundada 
en la iglesia parroquial del Salvador de esta c iudad por F rcy  
Tornando de Aldama , á nombre de Juan  de la Milla  Hornillo ,  
pa-ia que en el termino de óü dias, contados desde el en que  se 
inserte este anuncio en el Boletin oficia 1 de esta provincia y en 
la (.aceta uel Gobierno ,  comparezcan á deducirlo  en este juzga­
do por la escribanía del infrascrito; en el concepto que pasa- 
do sin habí i lo hecho se dictaran las demas providencias que en 
justicia correspondan , parándoles el perjuicio que haya lugar.

Carmona 2 de M ayo  de 1845.—Manuel M aría  M e n d e z .= P o r  
mandado de S. S . , R amón Martínez.

E n  virtud de providencia del Sr. D. Miguel María D u r a n ,  
magistrado honorario y juez de primera instancia de esta capital ,  
dada por la escribanía del número que despacha el Sr. D. José 
María de Garam endi , se c i ta ,  llama y  emplaza á lodos los que 
se consideren con derecho á los bienes que constituyen el patro­
nato fundado cu la villa de ILgarra por D. Francisco Reolid y  
P e ra l ta ,  para que en el término de 20 d ias ,  que  por segundo se 
les señala , compu rezea u por sí ó por medio de representante le ­
gitimo a usar de las acciones que crean competirles en el expe­
diente promovido en dicho juzgado y escribanía sobre división de 
los bienes del referido patronato; con apercibimiento que  de no 
veníicai lo les parara el perjuicio que haya  lugar .

l in  v ir tud de providencia del Sr. licenciado D. José N acari -  
1)0 b raco  , auditor  honorario de marina y  juez de pr im era  ins­
tancia de Cetalc  y  su par tido ,  refrendada de ■ su escribano Don 
x^icban M ora leda ,  se c ita ,  llama y  emplaza por termino de 30  
(U..S, cornados desde la publicación de este anuncio ,  á todos los 
i j u e  se crean con dereeno á los bienes de las memorias fundadas  
en dicho pueblo ,  á saber: memoria de misas fundada por A lo n ­
so K i c z  y María F igueroa :  otra por Pedro F igueroa :  otra de  
-nana  Salazar.: O l ía  de Bartolomé de O c a ñ a ;  otra fundada

.por Catalina .M art ínez:  otra por Alonso de  Oeaíia/. o.tra por Pe­
dro dé Francisco: otra por Bartolomé Francisco: otra por Juu~ 
Galiote : otra por Pascual Delgado de lá O rden:  otra por M ar '1 
O c a ñ a ,  viuda de .G uil le rm o Crespo: otra po r  Bernardina Flore* 
otra de Pedro  H errero :  otra de Alonso Abad:  otra de Simón PinJ  
ga rrón :  otra  de María P ingarron :  otra de  Diego Martin Sacris­
tán : otra de Francisca Morales é Inés D im ite  : otra de Pedro 5Vfu 
ñoz: otra de Francisco Nicolás: otra del licenciado Gabriel Del­
gado y Doña Ana de Francisco: otra de D. Fé l ix  Deleito /  otra d 
Antonio Álarnes M orales :  o tra  de Diego D ia z : o tra  del Sr.¡Don 
Francisco Benavenie : otra  ele Francisco P ingarron  y F rancisca  
H erre ra :  otra de Sebastian A b a d : otra de Sebastian Díaz y  
Muñoz: otra de Pascual T ejero :  otra de María Luisa Obrero- 
otra de los licenciados Alonso Jol re y Eugenio  J iménez: y qtra& 
fundadas por Pedro  Muñoz de M endoza ,  para que  l e  deduzcan 
por medio de procurador en forma ante dicho Sr. juez y escriba­
nía , y  de no verilicarlo les parará el perjuicio que  haya Eugw.

Dado en Getafoá IB de M ayo  de 1 8 4 5 .= Jo sé  NacarinaTra­
bo.— Por su m andado ,  Esteban Moraleda:

Por  providencia del Sr. D. Juan  de C h inch i l la ,  juez.de prL 
mera  instancia de esta v i l la , refrendada del escribano del número 
de la misma D. Felipe José de  Iba he', se c i ta ,  Ihima y emplaza 
á todos los que se crean con derecho á los bienes relictos jiór'fa­
llecimiento abinleslalo de D. José del R io ,  residente que fue en 
esta dicha corte.y. habitante  en la casa núm. 1 4 ,  calle de  los á n ­
geles, para que  dentro  del término de 45 dias, primeros siguien­
tes al de hoy, comparezcan á deducirle  ante  dicho Sr. juez ; liajo 
apercibimiento de parar les ,  caso contrario, eí perjuicio qiie haya 
lugar. *

SUBASTAS.

E n  v ir tud  de providencia del Sr. D. Miguel María Duran 
magistrado honorario y  juez de primera  instancia de esta capital 
dada por Ja escribanía del núm ero  de  ía misma, q u e  despacha el 
Sr. D. José M aría  de G aram end i,  se ha señalado el dia 23 de 
Ju n io  p róx im o,  á las doce de su  m añana ,  en la audiencia ule 
S. S.,  que  la tiene en el piso bajo de la territorial, de esta corte, 
para el remate de las lincas que se expresarán, sitas todas en la 
provincia de A s tu r ia s ,  á saber:

L as  de Corbero, de libre propiedad, tasadas en 76 0  rs.
Las de Cudcvilla de Acio, de  l ibre p ropiedad,  en Í3 ? 5  rs.
E l  prado d é la s  Escolinas, de procedencia v incu lar ,  en 13,320 

reales.
La mitad de la fábrica de curtidos de Cangas de T in eo ,  de 

libre disposición, por el valor que  se la dé en tasación*
La casa petrucial en dicha villa , de procedencia viucular* 

en 46 ,723  rs.
La casa lagar y  huerta  en la misma v i l l a ,  de  procedencia 

v incular,  en 5 4 0 0  rs.
Los bienes de las T ie n d a s ,  de  l ibre  propiedad, en 240 rs.
Los de Moras,  de procedencia v incu lar ,  en 2 8 9 2  rs* . . *
Los de V il la lar  y  ios de  las Cuadricilas* de procedencia vio—

cola r ,  en 9 2 8 6  rs.
Los de C astro -S ier ra ,  de procedencia v incu lar ,  en 1900 rs.
Los del Cuna b a l , de procedencia v incular,  en 2 8 0 0  rs.
La viña grande deS ierra ,  de procedencia viucu lar ,  en 2 2 ,6 3 0  rs.
Los de  Val di la n y  la M u ra l la ,  de  procedencia vincular* 

en 4 3 8 5  rs.
Los bienes de  V i l la r  de  A d r a l e s , de l ibre  propiedad* 

en 16,891 rs. ^  :
Los de B arna-m eana ,  de procedencia v incu la r ,  en 2 2 0 0  rs.
El prado de Rengos, de libre p rop iedad ,  en 42 0  rs.
L a  tiei ra titulada la L ogolla ,  en Curriellos* de l ibre  propie­

d a d ,  en 500  rs. A
El prado de la R e g u e ra ,  en V a l l in a s ,  de  l ib re  propiedad, 

en 810 rs. (
Media hernina de p rop iedad ,  en terrones,  de  procedencia 

v in cu la r ,  en 550  rs.
La tierra de San M a r t in  de  M o u re > en Cangas,  de l ibre pro­

p iedad ,  en 400 rs. & r  (
La vina de San M a r t in  de M o u re ,  de procedencia vincular* 

en 3 0 ,0 0 0  rs. ;
Los que quieran  enterarse  por m enor de las cab idas ,  linderos 

y tasaciones de dichos bienes acudan al re lerido señor juez y ci­
tada escribanía; previniéndose q u e  una vez celebrados los remates 
no se admitirá  reclamación alguna reducida a rescindirlos ó a n u ­
larlos,  á pretexto de que  sean libres ó de procedencia viucular, 
ni de que  sean o no bastantes los títulos de propiedad presen­
tados.

BIB LIO G R A FIA .
Q A L E R I A  D R A M A  TICA. =  O b ra r  cual noble aun con celos, 

comedia original en tres actos y en ve rso , por D; Eusebio 
Asquerino.

Heroísmo y  v ir tud  o el hijo del p u e b lo ,  d ram a  original en 
tres actos y  en verso, por los Sres. D. Ju a n  de  la Rosa Gouzalcz 
y  D. Ju a n  R u iz  del Cerro.

Se venden a 6  rs. cada una en las librerías d e  C u e s ta ,  calle 
M ayor ;  y de R ios ,  írente á la Imprenta  nacional*

Las mocedades de Hernán C o r té s , comedia nueva , original,  
en tres actos y  en verso ,  por D. Patr ic io  de Ja Escosura-* repre­
sentada en el teatro dei Príncipe.

Se vende á 8 rs. en las librerías de C uesta ,  calle M ayor  ; y  
de R íos ,  írente á la Im prenta  nacionaL

TEATROS.
P R IN C IP E .  A las ocho y  media  de  la noche.
1? Sinfonía.
2. Se pondrá en escena eí m u y  acreditado d ram a  en tréjs

actos, t raducido del francés por D. Mariano José de  L a r ra ,  ti­
tu lado y : .

U N  DESA FIO ó DOS H O R A S  DE FAVOR*

3. Intermedio de baile nacional.
4? Terminará el espectáculo con u n  d iver t ido  sainete.


